
		
			  

			De eso se trata, de coincidir con gente que te haga ver las cosas que tú no ves. Que te enseñe a mirar con otros ojos.

			Mario Benedetti

		

	
		
			  

			Para todo aquel que se esté cuestionando la pregunta del título.

		

	
		
			Introducción

			Iniciar un nuevo capítulo en la vida es como abrir un libro cuyas páginas están en blanco. Cada día es una oportunidad para escribir una nueva historia, y hoy, quiero compartir contigo la mía.

			Me llamo Melanie Azul López. Soy uruguaya de nacimiento, pero mi viaje me llevó a las tierras norteamericanas cuando tenía 18 años. Han pasado dos años y medio desde entonces, y puedo decir con certeza que he crecido más en este tiempo que en toda mi vida en Uruguay.

			


			Me ha costado mucho escribir este libro, y no necesariamente me refiero al trabajo que requiere escribir un libro en sí, sino que hablo de un coste personal. De mudarme a otro país, de extrañar a mi familia, de sentirme fuera de lugar la mayoría de mi tiempo, de enfrentar problemas sola, de todo el dolor y desilusión que pasé en su momento, que me dieron las palabras necesarias para poder compartir hoy este mensaje. Sin embargo, no me arrepiento de mi decisión de venirme, por más difícil que haya sido.

			Hoy sonrío porque sé que lo que he experimentado puede ayudar a otras personas. Quiero utilizar el don que Dios me ha dado para escribir y compartir un mensaje importante: El dolor tiene un propósito, al igual que tu vida. No importan las dificultades que enfrentes; hay un propósito detrás de todo. Nada es excluyente de tu vida, sino parte de ella.

			


			¿Cómo puedo empezar a describir lo que vas a leer? Como mencioné antes, me mudé a Estados Unidos hace dos años a la fecha que te estoy compartiendo esto.

			No me malentiendas, ha sido una experiencia espectacular. Me la he pasado fenomenal; he conocido varios lugares, he probado nuevas comidas, estar involucrada en varias organizaciones a través de este tiempo, me he reencontrado con mi familia, también he hecho nuevas amistades. Tengo la posibilidad de estudiar y practicar mi inglés (confirmo que hoy en día sueño y tengo conversaciones en mi cabeza en inglés. Un cambio bastante grande para mí). Varias ventajas que me han abierto la cabeza de una manera que jamás había experimentado.

			Sin embargo, reconozco que siempre queda en el corazón el sentimiento de volver a casa. De volver a mi cultura, de volver a aquellos seres que me han visto crecer. En fin, de volver a mi comodidad.

			Si bien he experimentado bastante cambio cultural y eso se ha demostrado en mi carácter, mi propósito con este libro es indagar más allá de la superficialidad.

			Por este motivo, quiero aclarar algo de antemano:

			


			Este libro no es un manual sobre cómo adaptarse a un nuevo país, sino un viaje hacia el crecimiento personal. A lo largo de estas páginas, compartiré mis experiencias y lecciones aprendidas en este nuevo capítulo de mi vida.

			


			No leerás un recetario de temáticas que debes saber antes de mudarte a otro país. Las lecciones que te compartiré no necesariamente las aprenderás si no estás en tu tierra nativa. Personalmente, las aprendí una vez estando fuera de mi país, porque mi comodidad se destruyó cien por ciento y es un proceso bastante rápido en la vida de cualquier persona.

			Claramente mi perspectiva va a describir algunos cambios culturales y aprendizajes ante el mismo. No necesariamente todo el mundo va a relacionarse con ese aspecto, pero tampoco es lo más importante que quiero compartirte. Mi punto principal está en el carácter. Ese fue mi gran cambio. Esa es la enseñanza que quiero dejar.

			¡Bienvenida! Quiero compartir mi aventura y que te sientas parte de ella. Mira este libro como un diario, como si una amiga te estuviera escribiendo todo lo que ha aprendido en su proceso de vivir en otro país, y quiere dejarte una enseñanza. Divertirte ante el mismo. Si necesitas reflexionar, hazlo. Llora todo lo que quieras, aprende de mi dolor y, por favor, prepárate para recibir varias cachetadas a través de las páginas.

			Una característica mía: No me gusta dar vueltas con los asuntos y prefiero decirte la verdad, aunque duela, que mentirte para que sonrías por unos minutos. Así que, si estás dispuesta a crecer, lee con atención, este libro es para vos. Te aprecio y quiero lo mejor para ti, porque, aunque en su momento no lo entendí, también era lo mejor para mí escuchar lo que leerás a continuación.

			Anímate a salir de tu zona de confort, abre tu mente a nuevas enseñanzas y aprende a desaprender reconociendo tu ignorancia.

			Al final del libro, encontrarás mi información de contacto. Me encantaría escuchar tus comentarios y saber cómo te relacionas con mi historia.

			¿Estás lista para comenzar este viaje juntas?

		

	
		
			Primera Parte

			Interior
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			I

			¿Cómo comenzar a vivir de la manera que siempre quisiste?

			“Nadie va a venir, Mel”.

			


			


			¡Ouch! Esas mismas palabras que acabas de leer son las que una amiga me comentó una vez que la llamé, tres días después de aterrizar en las tierras norteamericanas. Mi amiga, Virginia, se había ido hacía unos meses a estudiar en Singapur y siendo honesta, es la verdad más cruda que me pudo haber dicho. Así que amiga, si lees esto, gracias… con el tiempo pude entender a qué te referías.

			Mi historia es bastante sencilla, aunque entre medio hay millones de desafíos, dudas, crecimiento, y otras emociones que aún siguen apareciendo en mi vida. Las veces que he llorado sin que nadie se enterara, al igual que las experiencias que he vivido estando en otro país sin que mis amigos y familia en Uruguay lo hayan presenciado. Pero de nuevo, nadie me obligó a venir y es parte de la experiencia.

			Fue mi decisión venir a los 18 años a vivir a Estados Unidos a estudiar. Fue mi decisión salir de mi zona de confort y embarcarme en esta aventura. Pero una realidad que nunca ha cambiado en todo este proceso se resume en las palabras que me dijo mi amiga “Nadie va a venir”.

			Voy a contarte un poco más mi historia para que comencemos a unir los puntos de lo que quiero compartirte.

			No voy a mentirte.

			Ha sido difícil.

			Estoy escribiendo estas palabras un veinticinco de agosto del dos mil veintidós a las nueve y treinta y tres de la noche hora Houston. Ha sido un largo día. Siendo sincera, a pesar de haber estado acá por un año y medio, no es fácil. No fue fácil y sé que no será fácil.

			Simplemente aprendo a navegar mejor ante la dificultad.

			Me gusta ser honesta con mis sentimientos y quiero compartirte todo lo que he vivido en este tiempo ya que reconozco que cada paso que di tuvo un propósito. Cada decisión mal o bien que haya tomado en su momento e incluso las lecciones que he aprendido, al fin y al cabo, tienen valor.

			Son importantes.

			Son parte de la historia de mi vida, no excluyentes ante la misma por haber sido negativa.

			Y lo mejor de todo... estas lecciones pueden ser de bendición para otras personas, y desde el fondo de mi corazón espero que lo sea para ti.

			Todo lo que te voy a compartir está basado en mi experiencia. Esto no quiere decir que tengo la verdad absoluta, pero es mi verdad y déjame decirte algo, todavía me cuestiono si ha valido la pena todo esto. Mi deseo como escritora también es ver al final de mi libro cómo puedo traducir mis experiencias en palabras, y las mismas en lecciones las cuales espero que también puedan abrirme los ojos a mi mundo interior.

			Quiero comenzar compartiendo una frase de Ben Meer, que dice lo siguiente, “Normalicemos decir “no sé nada sobre eso” como una respuesta exitosa”.

			Sí, señor.

			¿Qué mejor manera de abrazar nuestra ignorancia como el primer paso hacia la sabiduría? Comenzar a cuestionarnos, explorar lo nuevo, desafiarnos a nosotros mismos, crecer, aprender, e incluso desaprender. Reírnos de nuestros errores y seguir intentando, incluso cuando llegamos al décimo intento.

			Suena muy motivador expresarlo de esta manera, ¿verdad?

			Pero permíteme compartirte un secreto: Es un acto de valentía reconocer esto, y aún más, actuar en consecuencia. Se dice que el camino hacia el éxito puede ser solitario, y lo es.

			Pero el viaje hacia el crecimiento personal es uno de los más desafiantes que un ser humano puede emprender, aunque también es el más gratificante. Puedo oírte decir o pensar, ‘Melanie, no sé si tengo esa valentía’.

			Pero tranquila, querida.

			Respira profundamente, porque tomar conciencia de esto es el primer paso hacia un cambio significativo.

			A veces el ser ignorante es lo que te invita a salir. Te invita a explorar. Y el ser ignorante trae acompañado, no ser bueno ante tal situación.

			Acá está el truco: Aprende a amar estar así.

			En otras palabras, aprende a amar sentirte como un inútil para comenzar a ser útil.

			Me da gracia la gente que me “admira” por venirme a estudiar a otro país. La otra vez estaba hablando con mi madre acerca de esto. “Esta persona me dijo que ella nunca podría haberse ido tan joven” me comentaba mientras hacíamos videollamada “Otros me dicen que les encantaría estar en tu lugar y tener esa oportunidad” continuaba diciendo.

			Voy a intentar compartir esto de la manera más humilde posible porque, de cierta manera, me causa gracia que la gente admire mi decisión. Honestamente, ha sido tan difícil que me parece que las personas me admiran por las razones incorrectas.

			A ver, pongámoslo en perspectiva. Si nunca te fuiste a vivir a otro país, quizás sea un poco difícil empatizar conmigo, pero si lees esto y lo has hecho, bancame en esta. O por lo menos mira si te puedes relacionar.

			¿Crees que es fácil encontrarse en un país completamente desconocido, sin amigos, donde el idioma es diferente y la cultura es totalmente ajena? Te sientes como un principiante, ignorante o como quieras llamarlo, y a menudo te sientes inferior a las demás personas día tras día porque no tienes conocimiento alguno del país.

			Es un proceso.

			Un proceso que, al principio, apesta.

			Las personas solo ven lo de afuera: “Está en Estados Unidos, tiene el cielo ganado”.

			Pero... déjame romperte el globo y decirte, es más complicado que eso. Hay beneficios de estar acá, por supuesto, pero también muchos costes. La pregunta que me hago constantemente es, ¿voy a poder pagar el coste de mi decisión? Porque si la respuesta es sí, ese es mi motor.

			Querida, te estarás preguntando, ¿a qué voy con todo esto?

			Yo me he sentido tan inútil por mucho tiempo estando acá en Estados Unidos que lo que las personas ven como “grande”, para mí ha sido un verdadero “desafío”, y no siempre positivo.

			Así que te digo algo, si vas a tomar una decisión que tenga como resultado salir de tu zona de confort, no va a ser fácil. Los demás podrán verte y felicitarte y, no te miento, anima un montón, pero quien va a pelear las batallas todos los días vas a ser vos.

			Te repito, “Nadie va a venir”.

			Es importante dejarlo claro desde un principio.

			Es más, nadie tiene por qué venir tampoco porque cada uno está descubriendo su propósito. Aclaro que estoy hablando de lo que queremos hacer en nuestra vida. Es nuestra responsabilidad construirla. Mi objetivo no es decirte que te aísles en un lugar y no hables con nadie. Sino que entiendas que toda decisión que tomes en tu futuro depende de vos. Eres el responsable de tu vida. Y si tus padres, amigos, sociedad o quien sea te presiona a tomar un camino del cual no estás convencido, también es tu responsabilidad.

			Es tu responsabilidad poner barreras y determinar la influencia que estas personas tengan en tu vida. No es sabio no escuchar consejos, pero tampoco lo es manipularse e ir por un camino que no desees. Al fin y al cabo, todos tenemos una vida, y la muerte no se excusa de las decisiones que no tomaste o los motivos de los mismos.

			Por lo tanto, quiero hablarte directamente a ti.

			Especialmente a la comodidad que tanto quiere habitar en ti. Espero que estas palabras te despierten.

			La abogada estadounidense, Mel Robbins, lo dijo de la manera más concreta posible:

			“Nadie va a venir. Nadie va a venir a presionarte. Nadie vendrá a decirte que apagues el televisor. Nadie vendrá a decirte que salgas de la puerta y hagas ejercicio. Nadie vendrá a decirte que apliques este trabajo con el que siempre has soñado. Nadie vendrá a escribir el plan de negocios por ti. Tienes que ser tu propio padre o madre. Tienes que empujarte a ti mismo”.

			Intenta interiorizar las palabras que acabas de leer. Si es necesario, léelas de nuevo.

			Nadie va a venir.

			Si quieres comenzar a vivir de la manera que siempre quisiste, el primer paso es reconocer que tú eres responsable de tu propia vida. No puedes esperar que lo exterior (personas, situaciones, “momento exacto”) comienza ese proceso por ti.

			El proceso empieza, cuando tú decides que empiece.

			Para mí fue un proceso realmente entender esta realidad, y de a poco me di cuenta de que ya no era una niña cuya única responsabilidad era ir a la escuela a sacar buenas calificaciones para poder mantener mi beca, sino que esto era el mundo real, y nadie me había enseñado a cómo enfrentarlo.

			Este es otro punto importante, esto no se enseña, se aprende con la experiencia.

			No hay una materia en el colegio que te explique cómo comenzar a vivir una buena vida, es imposible. Y me parece que ese es el mayor miedo de todos, no sabes qué va a pasar.

			No tienes el control como siempre lo tuviste en tu casa.

			Con tus padres. Con tus amigos o estudios.

			Ahora es lo real, lo no determinado. Es el momento de mostrar lo que tanto te “han preparado” en tus años como estudiante.

			Es un proceso solitario. Porque incluso, al ver a mis padres y a personas más adultas, su generación no creció en el mismo ambiente socioeconómico que el mío… peor aún, su generación no empezó su vida adulta después de una pandemia. Marie Curie lo dijo de la siguiente manera, “nada en la vida debe ser temido, solo debe ser comprendido”.

			Así que respira profundamente.

			Es solo un capítulo de tu vida.

			No es tu historia completa.

			Está bien no entender. Está bien ser ignorante. Ahí podrás verdaderamente cuestionarte: ¿Cómo comenzar a vivir de la manera que siempre quisiste?

			Interesante pregunta, cuya respuesta sigo descubriendo.

			No tengo una respuesta para darte más que decirte que eso solamente tú puedes responder. Podría decirte que cada día tiene su propósito en todo esto. Hay días que son para llorar, otros que son para aprender. Algunos días son para accionar mientras que otros simplemente reflexionar.

			Ha variado tanto.

			Pero cada uno es importante.

			Varían constantemente mas hay algo que tienen en común: Yo soy responsable ante mis acciones. Si un día quiero (y puedo) estar tirada en mi cama por cuatro horas seguidas mientras como un helado, yo soy responsable de esa decisión.

			¿Tiene algo de malo?

			Para nada.

			Quizás necesitaba un descanso de haber estado toda una semana ocupada. Ese detalle es realmente vivir de la manera que uno quiere ya que al día siguiente tendrás más energía.

			Es fácil verlo de esta manera, y a veces me siento medio hipócrita al escribir estas palabras porque, a pesar de que he mejorado muchísimo en esta área de mi vida de comenzar a ser responsable de mis propias decisiones, todavía me cuesta. Todavía me cuesta silenciar todas las voces que hay en mi cabeza.

			Críticas. Comentarios. Comparaciones. Recuerdos de algún familiar o amigo. Todo, absolutamente todo determina mucho mi manera de pensar.

			Y estoy en uno de esos días.

			Escribir ha sido mi terapia realmente.

			Luego de un día muy largo fui a mi cuarto a orar y contarle a Dios mis preocupaciones. No puedo explicarte la paz que tengo ahora gracias a ese momento que tuve con Dios. Leí la Biblia por un rato y escribí mis sentimientos en cuanto a ello. Aprendí algo; Tengo muy poca paciencia. Siempre estoy apurado y pensando en lo que voy a hacer después.

			¿Acaso soy la única?

			Qué poco valoro el tiempo en el que estoy en construcción hacia la persona que Dios está moldeando.

			Qué poco respeto me tengo a mi misma.

			¿No respeto mis tiempos y espero que otra persona lo haga?

			Peor aún, ¿qué sentido tiene correr hacia la meta sin disfrutar el camino?

			A veces me enfoco tanto en lo que no tengo que me olvido de los recursos que tengo disponible.

			En vez de decir “No tengo”. Equis”, debo enfocar mi mente en cuestionarme “Con lo que tengo en este momento, ¿qué puedo hacer?”. El ser ignorante es importante para comenzar a crear y salir de esa zona de quejas y amargura.

			Con todo esto voy al primer punto importante que quiero que saques de este primer capítulo: Para comenzar a vivir la vida que siempre quisiste, tienes que entender que el único responsable de vivirla sos vos.

			Te pregunto, ¿que si nunca recibes esa afirmación de tus padres para comenzar a hacer ese negocio? ¿Que si nunca tienes el apoyo de tus amigos para comenzar a trabajar tras tus sueños? ¿Que, si no puedes comprar el material que necesitas para hacer lo que quieres, pero en vez de ahorrar te la pasas gastando en lo innecesario? ¿Y si el amor de tu vida llega 5 años después de lo que habías pensado?

			Estas son todas preguntas cuyas respuestas son solo excusas. Así que comienza a pensarlo de la siguiente manera. En estos próximos seis meses tendrás los resultados que siempre quisiste o tendrás la acumulación de miles de excusas que te hiciste. Tu decisión.

			George Bernard Shaw, un crítico irlandés, lo comenta de la siguiente manera: “La libertad significa responsabilidad; por eso, la mayoría de los hombres le tiene tanto miedo”.

			Tu libertad tiene un orden, y es tu responsabilidad vivirla al máximo. Si realmente quieres ser libre, comienza con entender el precio del mismo, comenzar a disciplinarte, limitarte, priorizar otras cosas, conocerte, estudiar por tu cuenta... Como dice Mel Robbins “Ser tu propio padre”.

			Pero, claro, no hay un manual para esto así que cada uno se dará la cabeza contra el piso cuando sea necesario, pero si sabes esto de antemano… el golpe no dolerá tanto, porque ya lo has aceptado.

			Así que, cariño, si pensabas que podías vivir toda la vida bajo la protección de tus padres, amigos, o con la sensación de que “voy a encontrar seguridad en otro”, quiero ser la primera en cortarte las alas y decirte

			“Es tu turno de vivir. Ve y sé responsable”.

			Nadie va a venir, y duele realmente interiorizar y comenzar a vivir porque somos conscientes de que no podés echarle culpa a nadie más que a nosotros mismos, y lamentablemente este proceso se convierte aún más difícil ya que somos nuestros peores jueces.

			Cuántas veces miro para atrás y digo “Si tan solo hubiese sabido eso, no lo hubiera hecho… o no hubiera aguantado tanto... o lo dejaría ir…etcétera…”. Pero luego recuerdo que esos errores son los que me llevaron a esta nueva perspectiva. Esa situación que tan mal manejé es la que me dio una cachetada y me ayudó a cambiar mi mirada de lo poco responsable que era de mi tiempo, corazón, dinero e incluso amor hacia Dios y hacia mí.

			Las veces que me falté el respeto en el pasado.

			Es difícil mirarlo desde una manera comprensiva hacia nosotros mismos porque tenemos una pequeña gran voz en nuestra cabeza que nos repite una y otra vez “Si tan solo lo hubieras hecho diferente”.

			Todos queremos los resultados positivos, pero nos olvidamos de que para los mismos se pasan procesos negativos. Y por más que no tengan sentido, está bien.

			Así que, querida,

			¿Qué te está deteniendo para vivir la vida que quieres?

			Seguís esperando “El momento perfecto” cuando no te das cuenta de que el mismo siempre está en el presente, simplemente espera que tomemos acción para que después las cosas empiezan a acomodarse.

			A ver, si dependiera de ti, nunca va a existir un momento en específico donde todo termine ocurriendo de la manera en la que lo deseemos. Nuestra cabeza no controla la realidad, solo nuestros pensamientos y los mismos llevan a las acciones. “Las palabras construyen la realidad” me dijo un amigo una vez, con toda la verdad del mundo. Decime, ¿qué palabras te estás diciendo que te están limitando de crear tu realidad?

			¿Quién te dijo que tienes el poder de controlar las situaciones…? De verdad, ¿crees que tendrás ese “poder” de aquí a dos meses, dos años o diez años?

			Seamos honestos, ¿qué mentira te has creído?

			Así que hazte un favor, deja de faltarle el respeto.

			Comienza a vivir la vida que siempre quisiste...

			Es posible, yo también lo estoy descubriendo.
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			II

			Naces solo y mueres solo

			“Jamás hallé compañera más sociable que la soledad”.

			Henry David Thoreau

			“Aquello que no eres capaz de aceptar es la causa de tu sufrimiento”, dijo el escritor español Borja Vilaseca.

			Y así es.

			No somos capaces de aceptar nuestra realidad. Buscamos maneras de distraernos constantemente: con el trabajo, los estudios, actividades... incluso las amistades pueden transformarse en formas de escape.

			¿Por qué creés que las series de televisión y películas son un medio tan masivo? Son entretenimiento. Momentos donde no pensamos en nuestros problemas. Donde la realidad se vuelve ficción. Nos distraemos, por fin, y simplemente disfrutamos de un mundo que no existe.

			El escape emocional

			El año pasado, cuando recién llegué a Estados Unidos, vivía con el deseo constante de distraerme. No quería enfrentar la realidad de estar sola en otro país. Estaba lejos de mis padres, de mis amigos. Mi idioma, mi rutina, todo había cambiado. El sistema era un nuevo reto diario. Levantarme se volvió un desafío. Me preguntaba constantemente: “¿Qué otra sorpresa me voy a llevar hoy?”.

			Al principio, no voy a mentirte, me encantaba. Era parte de la aventura.

			Pero luego de unas semanas, con las veinte mil cachetadas —mejor dicho, choques culturales— que experimenté, ya no era tan divertido. Aprender ya no sonaba emocionante sino tortuoso.

			Recuerdo llamar a mi madre desesperada, contándole lo que me había pasado ese día y por qué estaba nerviosa. Ella me escuchaba, pero
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